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· Abstract 
Ausonio entre los años 380-383 d. C. escribió el poema Cupido Cruciatus, mientras se encontraba en Tréveris
. Él, en la carta dedicada a Gregorio
, que funciona a modo de praefacio, explica que una pintura mural en el triclinio de Zoilo fue su fuente de inspiración. El poeta presenta una versión particular de determinadas heroínas míticas reunidas en el Campo de los Lamentos (v. 5), quienes, tras encontrarse con Cupido que vagaba distraído, lo capturan y torturan. El dios es reconocido en el texto como el culpable de sus trágicas aventuras amorosas. Es en este entramado que las heroínas cumplen un rol fundamental, ya que son presentadas en el segundo verso como amentes amantes, focalizando el tópico del furor, propio de las mujeres en la literatura latina. Esta condición de mujeres, que han perdido la razón por el amor y se hallan desbordadas por los recuerdos, es lo que las lleva a considerar a Cupido como un culpable (reus) e iniciar lo que pareciera ser un proceso judicial a partir del verso 45. En consecuencia, a través de este trabajo se pretende analizar el carácter judicial del poema, reflejado tanto en el vocabulario como en el castigo que recibe el acusado Cupido por sus crímenes. El acto cometido por ellas no parece ser simplemente la realización de una venganza, sino también un procedimiento judicial liderado por mujeres que se encuentran en condiciones particulares: el lugar donde se lleva a cabo es el mundo de ultratumba; sin embargo se trata de mujeres que se encuentran privadas de la mens, elemento fundamental para poder encarar un procedimiento de este tipo; por último, hay un castigo que se lleva a cabo: fijar al reus a un árbol de mirto y azotarlo hasta que sangre. Además, es destacable que ellas no actúan solas, sino que se presentan en masa a la hora de hacer cumplir la sentencia. Por lo tanto, se buscará visibilizar cuál es el rol de lo femenino en relación con un mundo que, en principio, pertenece a la esfera del ámbito masculino entre la ciudadanía romana. 
· Ser reus o el dios del amor
Todas estas mujeres que se encuentran reunidas in lugentibus campis tienen una característica en común: han padecido los avatares de Cupido, ya que sufrieron trágicas aventuras amorosas. La enumeración de las heroínas da cuenta del núcleo sintomático del poema: 
omnia quae lacrimis et amoribus anxia maestis 
exercent memores obita iam morte dolores
rursus in amissum revocant heroidas aevum
Todas las cosas, que acongojadas por lágrimas y tristes amores,
movilizan memoriosos dolores a partir de una muerte ya recorrida,

una vez más vuelven a llamar a las heroínas a un tiempo perdido. (vv. 13-15)
Las heroínas constantemente recuerdan sus tristes amores; ni aun muertas pueden olvidar sus penas, y se encuentran reunidas en un infierno que evoca al descripto en el libro VI de Eneida. Ausonio utiliza dos maneras de llamar a este espacio, recordándonos la poesía centonaria al tomar fragmentos de un poema e insertarlos en el suyo
. La primera mención al espacio es en la carta dedicada a Gregorio: 
Cupidinem cruci adfigunt mulieres amatrices, non istae de nostro saeculo, quae sponte peccant, sed illae heroicae, quae sibi ignoscunt et plectunt deum. quarum partem in lugentibus campis Maro noster enumerat 
A Cupido lo suspenden en la cruz unas mujeres amantes, no esas de nuestra época, que por su voluntad comenten faltas, sino aquellas heroínas que se perdonan a sí mismas y culpan a un dios. A algunas de ellas en los Campos de los Lamentos nuestro Maro las enumera. 
El sintagma in lugentibus campis aparece de manera similar en los versos 440-441 del libro VI de Eneida para referirse al lugar donde habitan todos los personajes que han muerto por amor: nec procul hinc partem fusi monstrantur in omnem/ Lugentes Campi: sic illos nomine dicunt (VI, 440-441: “No lejos de aquí en todas partes se muestran dispersos/ Los Campos de los Lamentos: así los llaman por su nombre”).
La segunda forma de remitir al espacio es en la posición inicial del primer verso: Aeris in campis memorat quos musa Maronis,/ myrteus amentes ubi lucus opacat amantes (vv. 4-5: “En los Campos de Bruma que recuerda la Musa de Marón,/ donde un bosque de mirto cubre con sombras a las enamoradas que perdieron la razón”). En este caso, el poeta tomó el sintagma Aeris in campis tal cual aparece en Eneida para incorporarlo en su poema, respetando inclusive la posición inicial del verso: (…) Sic tota passim regione vagantur/ aëris in campis latis atque omnia lustrant (VI, 886-887: “Así, por doquiera, desde toda dirección vagan/ en los anchos Campos de Bruma y recorren con la mirada todo”).  

Ausonio termina la lista de heroínas dando cuenta de que otras cien mujeres reviven las heridas de amor. De esta manera, no queda duda de que el núcleo sintomático, que funciona como nexo entre todas, son los penosos amores: centum aliae veterum recolentes vulnera amorum/ dulcibus et maestis refovent tormenta querellis (vv. 43-44: “Otras cien, mientras renuevan las heridas de viejos amores,/ reviven sus tormentos con dulces y tristes lamentos”). Con respecto a esto, L. Pégolo señala que el sentimiento padecido por las mujeres es el “mal amor”, definido por Barthes en El discurso amoroso. Es decir, se trata de un amor inviable, que está transido por la neurosis.
  Pero ese “mal amor” se encuentra marcado por el recuerdo
  que se transforma en “resonancia” donde la palabra, la imagen, el pensamiento actúan a la manera de un latigazo en el enamorado. Barthes afirma que la resonancia es el modo fundamental de la subjetividad amorosa: una palabra, una imagen resuenan dolorosamente en la conciencia afectiva del sujeto
.

Tras ingresar Cupido a los Campos de los Lamentos (lugentes campi), es identificado por las mujeres a causa de sus prendas distintivas y considerado inmediatamente reus (culpable):

Quas inter medias furvae caliginis umbram 

dispulit inconsultus Amor stridentibus alis. 

agnovere omnes puerum memorique recursu

communem sensere reum, quamquam umida circum

nubila et auratis fulgentia cingula bullis

et pharetrarn et rutilae fuscarent lampados ignem.
Entre medio de ellas, Amor disipó, imprudente, una sombra de negra oscuridad

con sus estridentes alas.

Todas reconocieron al joven y con el retorno de sus recuerdos

lo consideraron un reo común, aunque húmedas nubecitas a su alrededor

oscurecieran no sólo su cinturón que resplandecían por sus dorados prendedores,

sino también el carcaj y su roja antorcha. (vv. 45-50)
Estos versos son de importancia ya que estructuralmente se encuentran a la mitad del poema y comienza la acusación y “juicio” de Cupido en el instante que ingresa. Del léxico utilizado se debe destacar, en primer lugar, el predicativo inconsultus que demuestra la falta de reflexión de Cupido al vagar en un lugar que no le corresponde o que puede resultarle hostil. El adjetivo empleado proviene del verbo consulo que significa deliberar, reflexionar sobre las acciones, ya sea activa o pasivamente.
 Pero, la preposición privativa in, implica que Cupido no delibera ni reflexiona.

La siguiente marca en el poema es el verbo agnosco, el cual se vuelve a repetir en el verso 51: agnoscunt tamen et vanum vibrare vigorem/ occipiunt (…) (Sin embargo (las heroínas) lo reconocen y empiezan a sacudir su vigor vacío (…)). No solo identifican al individuo como tal por los elementos portados, sino que se lo considera (sensere) como reus. Este sustantivo en posición predicativa es propio del léxico judicial. Reus designa al culpable, a la persona responsable de una ofensa, es el cargo revelado contra un acusado.
 El texto parece evidenciar la culpabilidad del dios: las heroínas perdieron sus vidas a causa del amor que Cupido les infundió. Por lo tanto, es importante identificar qué sistema judicial operaría detrás de este poema.
· Procedimiento judicial

De acuerdo con R. Bauman se sucedieron a lo largo de la república y el principado tres sistemas judiciales comenzando por el iudicium populi, que tuvo su punto culminante en el s. II a.C.; seguido por el iudicium publicum; y por último, la cognitio extraordinaria introducida por Augusto durante su principado.
 Trystan-Zickler sostiene que el iudicium populi es el sistema presente en Cupido Cruciatus, ya que es el más antiguo.

El iudicium populi consistía en llevar al acusado frente al tribuno de la plebe a fin de realizar una encuesta pública conocida como anquisitio. Esta se llevaba a cabo durante tres sesiones separadas (contiones), frente a un público que podían intervenir y en consecuencia influenciar a menudo en la decisión del tribuno. Al final de cada contio, el tribuno anunciaba un castigo y preguntaba al acusado si aceptaba su sentencia o no. Si el acusado la aceptaba, el tribuno lo declaraba como confessus. Pero, si rechazaba la sentencia tres veces, el tribuno procedía a un juicio formal (quarta acusatio). Llegada esta instancia, como no había lex que regulara la pena, el tribuno tenía un criterio relativo para disponer de una sentencia.

Sin embargo, la creación poética de Ausonio no concuerda con el iudicium populi, debido a que en la narración no existe ninguna de las instancias planteadas por Bauman. Son las víctimas quienes increpan a Cupido luego de haberlo reconocido en los Campos de los Lamentos (in lugentibus campis). Sin mediación del poder público, que estaría a cargo de las mujeres, el ataque a Cupido ocurre en un arrebato de furor de las amentes amantes. Por lo tanto, es posible inscribir a los hechos del poema en un modelo aun más antiguo que el iudicium populi.

M. Villey en El derecho romano sostiene una organización judicial previa a la monarquía romana. El procedimiento se destacaba por su carácter predominantemente privado, donde el litigante afectado, al perseguir la restitución de su derecho, conducía el procedimiento y habría hecho justicia por sí mismo mediante el uso de la violencia o las armas. Pero, ya en la monarquía de Roma no existía dicho procedimiento, dado que afectaría el orden público. Durante este período, el litigante, aunque actuaba personalmente, debía someterse a ciertas reglas, que el Estado disponía para obligar a controlar la regularidad de su accionar.

Retomando las líneas 3 y 4 de la carta,  donde Ausonio sintetiza el núcleo argumentativo, es posible destacar elementos que dan cuenta de un sistema judicial arcaico. En primer lugar, el poeta indica cuál es la poena que recibirá Cupido, de acuerdo a lo visualizado en el Triclinio de Zoilo: ser fijado a una cruz (Cupidinem cruci adfigunt). Luego, los individuos que llevan adelante la poena son las  mulieres amatrices (mujeres amantes) afectadas por el πάθος del amor. Por último, estas amantes proceden de un tiempo que no es propio de la época imperial, ni del tiempo de la enunciación discursiva, non istae de nostro saeculo. Esto permite explicar la dificultad de establecer un sistema judicial de características complejas como el iudicium populi y situar su accionar en un período muy arcaico, es decir, mítico. Sin embargo, Ausonio se vale de rasgos judiciales conocidos por los romanos para enfatizar el tipo de poena que recibe Cupido.

Así, es posible entender no sólo la falta de instancias judiciales (contiones) que Bauman propone para el iudicium populi, sino también el fijar a Cupido a un árbol para concretar su castigo por parte de las afectadas. Es decir, las litigantes son las mulieres amatrices que al reconocer a Cupido inmediatamente lo atrapan para comenzar con los suplicios. A su vez, el texto especifica la ausencia de una entidad pública mediadora entre el reus y las litigantes en los versos 62 a 63: reus est sine crimine, iudice nullo/ accusatur Amor (…) (vv. 62-63 “Culpable es sin crimen, por ningún juez/ es acusado Amor”). Aquí se vuelve a insistir en la figura del dios como reus. Pero, a su vez, el poeta indica que no ha cometido crimen alguno.  Además, se le niega la posibilidad de defenderse; su palabra ha sido silenciada. La ausencia de un juez para determinar si el acto es justo enfatiza la crueldad con las que las heroínas buscan justicia. Las mujeres atormentadas anteponen su propia ley, la pena a la acusación, a fin de aliviar sus heridas de amor mediante el dolor del culpable.
 
Esta ley que anteponen es presentada en carácter de venganza. Pero, vengarse personalmente se encontraba prohibido ya para el iudicium populi. De todos modos, en el imaginario romano la idea de la venganza como pena permanece a fin de que proporcione satisfacción social y apoyo psicológico a quien había sufrido. Por lo tanto, se consideraba la venganza no sólo como una práctica noble sino también como prueba del valor y honor de quien recurría a ella, obtenida a través de la ejecución pública de una sentencia capital.
 Eva Cantarella sostiene que el deseo de venganza, en resumen, no era señal de un carácter violento, de un ánimo iracundo, de un temperamento incontrolado. Quien tenía nobleza de espíritu no podía ser insensible a este deseo
. Pero en manos de mujeres, desprovistas de razón, la venganza se vuelve una violación de las normas sociales, puesto que se ocupan de un asunto público, yendo en contra de su propia naturaleza para la sociedad patriarcal romana.

· Amentes amantes

En las estructurales sociales patriarcales, la mujer se encuentra relegada a una posición de absoluta inferioridad y subordinación en relación con la familia, la sociedad y los rituales religiosos.
 Los deberes propios del género femenino en la cultura romana son domum servare (conservar la casa) y lanam facere (hilar).
 Toda mujer que se salga de los parámetros de la sociedad romana se erige como un antimodelo que puede resultar potencialmente subversivo y destructivo. En consecuencia, Rodríguez Cidre señala que las mujeres identificadas como antimodelo no aparecen confinadas a las esferas doméstica y religiosa y participan en el ámbito público más en defensa de sus intereses propios que de su hogar.

Las mujeres que se erigen como antimodelo están cargadas de una serie de atributos, impulsos y reacciones que manifiestan el desvío del modelo esperable: impotentia (impotencia, debilidad), impatientia (impaciencia, incapacidad de sufrir), infirmitas (flaqueza, debilidad), imbecilitas (debilidad del cuerpo), y levitas (volubilidad, ligereza). Esto es debido a la debilidad estructural de las mujeres, a su incapacidad de soportar eventos o situaciones y a la falta de pensamiento autónomo, propio del hombre.
 Un primer rasgo es la irracionalidad reflejada en el tópico del furor que permite establecer un nexo entre el universo de la mujer y lo instintivo y lo impulsivo. Rodríguez Cidre señala que las mujeres trágicas representan el exceso, la inmediatez imparable y la desproporción, encarnando así la figura de las vengadoras.
 Esto se refleja en el poema a través de la velocidad con las que actúan las heroínas al reconocer a Cupido en el inframundo (vv. 45-55). A su vez, en consonancia con el sistema judicial arcaico en el que se instaura el relato, estas mujeres realizan el acto de justicia por sí mismas mediante el uso de la violencia y de las armas con las que ellas mismas murieron. Pero, por su accionar inmediato y desmesurado, pueden ser consideradas como vengadoras.
cunctae exprobrantes tolerati insignia leti 

expediunt : haec arma putant, haec ultio dulcis,

ut, quo quaeque perit, studeat punire dolorem.

Todas juntas, imputadoras, preparan las pruebas de su muerte sufrida:

ellas consideran sus armas, esta dulce venganza,

para que cada una se afane de castigarlo con el dolor por el que murió. (vv. 65-67)

Esta forma de actuar está justificada ya que son llamadas amentes amantes en el verso dos del poema. Por lo tanto, al carecer de mens, se vuelven mujeres violentas y desmesuradas, que no pueden racionalizar la poena aplicada sobre Cupido. El carácter de estas mujeres puede resumirse en la impatientia, entendida como la incapacidad de moderar las propias pasiones e impulsos, al no poder contenerse. En contraposición, lo propio der vir Romanus es el autocontrol y la mesura.

Otro rasgo presente en el poema es la declarada pertenencia a un conjunto de carácter colectivo que es más fuerte que las individualidades detectables.
 Puesto que estas mujeres atacan grupalmente a Cupido: (…) trepidantem et cassa parantem/ suffugia in coetum mediae traxere catervae (Aus. Cup. Cruc. 54-55: “Tembloroso y preparando vanos/ escapes lo arrastraron al medio de la muchedumbre reunida”). Tal como señala L. Pégolo:

Se comprueba entonces la peligrosidad de las mujeres actuando en forma grupal, temor que ya había sido advertido por Tito Livio (34.1.5), tal como recuerda N. Berrino, en ocasión de la movilización femenina, durante la segunda guerra púnica, en contra de la Lex Oppia (215 a. C.) que les impedía a las feminae usar diversos colores en los vestidos y mayor cantidad de accesorios de oro, como una forma de recato ante las circunstancias bélicas atravesadas por la República. Asimismo la autora se refiere también a la necesidad demostrada por los varones romanos de que la mujer, poseedora de una infirmitas mentis, no se emancipara económicamente ni que actuara judicialmente defendiendo a otros o a sí misma. Ante estos ejemplos, Berrino sostiene que existía entre los cives un verdadero temor a que los espacios masculinos fueran invadidos por las mujeres

· Acerca del arbor infelix: la poena de Cupido
La poena que recibe Cupido es ser fijado a una rama alta de un árbol de mirto: 

(…) eligitur maesto myrtus notissima luco,

invidiosa deum poenis. cruciaverat illic

spreta olim memorem Veneris Proserpina Adonin.

huius in excelso suspensum stipite Amorem

devinctum post terga manus substrictaque plantis 

vincula maerentem nullo moderamine poenae

adficiunt.

El mirto conocidísimo es elegido desde un triste bosque,
odioso del castigo de los dioses. Allí Prosérpina 
en otro tiempo despreciada había torturado a Adonis,  memorioso de Venus.
En una elevada rama (de mirto) fijaron a Amor,
enlazado por la espalda en cuanto a sus manos y
lamentándose de las ataduras amarradas debajo de sus pies sin ninguna moderación del castigo. (vv. 56-62)

El mirto es el árbol que se encuentra en los campi lugentes que Virgilio describe: 
Hic, quos durus amor crudeli tabe peredit,
secreti celant calles et myrtea circum
silva tegit; curae non ipsa in morte relinquunt

Aquí (en el Campo de los Lamentos), a los que el duro amor consumió con una cruel peste,

los ocultan secretas veredas y una selva de mirto alrededor

los cubre; las preocupaciones ni en la misma muerte los abandonan. (Virg., Aen. VI, 442-444)
Este árbol forma parte de la flora por ser consagrado a Venus, en tanto diosa del amor. Bérchez Castaño afirma que su relación simbólica con la diosa carga a este árbol de características positivas por su belleza y aroma. A su vez, la diosa se relaciona con las flores, símbolo de juventud, belleza y fragilidad.
 Por lo tanto, en este espacio se encuentran reunidas todas las víctimas que han muerto a causa del amor. 
Sin embargo,  Cupido es colgado de un arbor que puede considerarse infelix, puesto que en él ya se había llevado a cabo la tortura de Adonis por parte de Prosérpina. Para los romanos, de acuerdo con Eva Cantarella, un arbor infelix  era uno que no tenía frutos o estos eran silvestres y no comestibles, en oposición a un arbor felix. Además, según Macrobio -Saturnalia, 3, 20, 2-3-, en relación con preocupaciones mágico-religiosas, el arbor infelix  era consagrado a los dioses infernales. Por último, un árbol podía devenir infelix por causas externas: por ejemplo, si una persona se ahorcaba en él. Por lo tanto, según la ley, los suplicios debían llevarse a cabo en árboles que previamente fueran infelices, colgando a la víctima de este, y, en consecuencia, el condenado era consagrado a los dioses infernales. 
 En resumen, el árbol de la diosa del amor deviene en un elemento punitorio para la poena del dios.  
Además del tabú mágico-religioso que padecía quien había sido suspendido, sobre este caía una sanción social que consistía en la vergüenza, cancelando en la muerte su eventual respetabilidad como vivo.
 La suspensio del condenado al arbor infelix demuestra ser una primitiva manera de crucifixión que aún no contaba con la construcción de un instrumento de muerte específico.
 
Puesto que existían diferentes escalas de castigos de acuerdo a la clase social, la muerte en la cruz estaba destinada para los humiliores y esclavos.
 De manera general, los humiliores son los ciudadanos libres que no poseen un estatus honestior ni gozan de sus privilegios.
 Luego, a partir de la época imperial, la crucifixión como método de suplicio pasó a formar parte del Estado, cuando se extendió a los delincuentes de condición social inferior.
 

En síntesis, al aplicar sobre Cupido un suplicio propio de los humiliores, se busca degradar la condición divina del dios igualándolo a la clase social que no poseía un estatus honestior.  A su vez, la suspensio del condenado no implicaba la muerte por ahorcamiento, debido al gran tabú sobre ella, sino que se lo abandonaba a su suerte o bien era fustigado hasta la muerte, como es posible ver en el texto;
 las amantes amentes deciden torturar al dios con los elementos que marcaron su muerte: (Volvemos al fragmento 7)
cunctae exprobrantes tolerati insignia leti 

expediunt : haec arma putant, haec ultio dulcis,

ut, quo quaeque perit, studeat punire dolorem.

haec laqueum tenet, haec speciem mucronis inanem

ingerit, ilia cavos amnes rupemque fragosam

insanique metum pelagi et sine fluctibus aequor. 

nonnullae flammas quatiunt trepidaeque minantur

stridentes nullo igne faces, rescindit adultum

Myrrha uterum lacrimis lucentibus inque paventem

gemmea fletiferi iaculatur sucina trunci.

quaedam ignoscentum specie ludibria tantum 

sola volunt, stilus ut tenuis sub acumine puncti

eliciat tenerum, de quo rosa nata, cruorem

aut pubi admoveant petulantia lumina lychni.

Todas juntas, imputadoras, preparan las insignias de su muerte sufrida:
ellas consideran sus armas, esta dulce venganza,
para que cada una se afane de castigarlo con el dolor por el que murió.
Una sostiene un lazo, otra lleva el espectro vacío de una espada,
otras profundas corrientes y rocas escarpadas,
también el miedo al insano piélago y el mar sin oleaje.
Algunas agitan llamas y, trepidantes, amenazan
con estridentes antorchas sin ningún fuego. Mirra desgarra
su vientre crecido con brillantes lágrimas y lanza hacia el temeroso
jemas ambarinas de su tronco que destila llantos.
Algunas quieren tanto sólo juegos a modo de perdón,
con tal que el punzón haga brotar bajo su aguijón de tenue punta
la tierna sangre de la que la rosa ha nacido
o acerquen a su pubis, desvergonzadas, las luces de su lámpara. (vv. 65-78)

Un lazo (v. 68), una espada (v. 68), rocas escarpadas (v .69), agua (vv. 69-70), antorchas sin fuego (vv. 71-72), piedras ambarinas  (v. 74), un punzón (v. 76-77) y una lámpara encendida (v. 78); estas son las armas usadas por las heroínas para continuar con el suplicio del dios. El hecho de exponer a Cupido suspendido en una rama alta de un arbor infelix supone también un castigo como exhibición para el público a fin de funcionar como entretenimiento para los pasantes y la humillación pública. A su vez, el castigo toma las características de una venganza de carácter público. Cantarella sostiene que “junto a la venganza privada existía la venganza publica, la que la civitas consideraba que debía realizar ante los enemigos, los traidores, los amigos o los aliados infieles (…)”
. Las notas con las que cargan al reo coinciden con la identificación de Cupido como hostis fuera de su lugar de pertenencia: 
occipiunt hostemque unum loca non sua nanctum, 

cum pigros ageret densa sub nocte volatus,
facta nube premunt (…)
Una vez preparada la nube, atacan

al único enemigo que no se encontraba en su lugar,
cuando bajo la densa noche traía su indolente vuelo. (vv. 52-54)
Por último, ingresa Venus a la caterva de mujeres: ipsa etiam simili genetrix obnoxia culpae/alma Venus tantos penetrat secura tumultus (Aus. Cup. Cruc. 79-80 “Incluso su propia madre, responsable de una culpa semejante, la nutricia Venus, atraviesa segura el tumulto tan grande”); recordándonos a la Venus nutricia de Lucrecio, al aplicar, una vez más, la técnica centonaria en su poesía.
 La diosa decide azotar a Cupido con una guirnalda de rosas, otra de las flores consagrada a Venus, hasta hacerlo brotar sangre.
 
nec satis in verbis : roseo Venus aurea serto

maerentem pulsat puerum et graviora paventem.

olli purpureum mulcato corpora rorem 

sutilis expressit crebro rosa verbere, quae iam

tincta prius traxit rutilum magis ignea fucum.

No es suficiente con las palabras. La dorada Venus con una guirnalda de rosa

golpea al joven entristecido y atemorizado de las cosas más graves.

A aquel de su cuerpo maltratado, el manojo de rosas, 

que ya  antes teñido de fuego sacó una tinta más rutilante, 

hizo brotar un purpúreo rocío por todas partes con el látigo. (vv. 88-93)

Esta Venus que llega a continuar con los suplicios de su hijo contrasta con la Venus de la poesía elegiaca de Tibulo que se encuentra en los Campos Elíseos, donde residen las almas piadosas como premio (I,3 57-67). 
La liberación de Cupido se produce tras la ἀναγνώρισις por parte de las litigantes. Entienden que Cupido no fue el causante de sus padecimientos, sino el cruel hado: ipsae intercedunt heroides et sua quaeque/ funera crudeli malunt adscribere fato (vv. 95-96 “Las mismas heroínas intervinieron y cada una prefiere imputarle sus lamentaciones al cruel hado”).
· Conclusión

A lo largo de este análisis es posible ver que el poema mantiene una coherencia interna. En los versos 62 a 63 se afirma explícitamente que el dios no es culpable de las tragedias amorosas, porque no cometió crimen alguno. Por lo tanto, la condición del género femenino se ve cargada de negatividad al haber cometido un acto de justicia, según su parecer, por mano propia, sin la instancia de un juez que mediara entre las partes. Por lo tanto, para la mirada de un romano del siglo IV d.C., estas mujeres sólo carecen de razón y no es posible que dirijan un juicio, propio del ámbito masculino, debido a su debilidad estructural al ser incapaces de soportar eventos o situaciones y por la falta de pensamiento autónomo. Las mujeres resultan peligrosas para encargarse del orden público, ya que actúan bajo las influencias de sus sentimientos y no media razón alguna en ellas, se destacan por su carácter violento, ánimo iracundo y temperamento incontrolado. Solo el fatum es responsable de las consecuencias del amor; ningún dios puede ser culpado de los trágicos desenlaces y sólo las mujeres atormentadas anteponen su propia ley, sin considerar el correcto procedimiento; no media juicio donde Cupido sea incriminado. El único objetivo es aplicar la poena a fin de mitigar sus dolorosos recuerdos a través de la sangre que emana del presunto culpable. Las mujeres son incapaces de discernir entre justicia y venganza; la delgada línea sólo puede ser trazada por un vir Romanus. En consecuencia, lo que parece ser un juicio termina siendo un simulacrum (representación)
 donde no se busca la justicia, sino saciar las ansias de venganza por parte de las heroínas que portan heridas de amor y recorren los Campos de los Lamentos con el triste recuerdo de lo que una vez fue el amor. 
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